
 

La intervención de Rafael Cardozo en el diseño de la revista fue el factor 

fundamental para cambiarle la cara a la propuesta, como se hizo notorio 

a partir del número 2. Pero no fue sólo eso. Ya en este número Rafael 

comenzaba a desplegar su arte como consta en la contratapa de esta 

edición, además de que las tapas y los títulos cobraban importancia y 

originalidad número a número. 

En cuanto al material en el interior de la revista, se alternaba entre 

secciones que aparecían prácticamente siempre y otros artículos que 

surgían puntualmente en algunos números. Hasta el ejemplar anterior, 

contábamos con las secciones fijas que dimos en llamar En La Bandeja, 

Rockportaje y Rock En Vivo. Las tres se convertirían en pilares 

fundamentales de la revista, permaneciendo hasta el final, ya que eran 

la esencia misma de nuestro trabajo: el comentario de las ediciones 

discográficas, los reportajes y los análisis de las actuaciones en vivo. Las 

notas sobre rock internacional que hasta ahora aparecían en artículos 

sueltos, quedarían enmarcadas dentro de secciones fijas, las que 

aparecerán pocos números más adelante, de la mano de Alejandro 

Jaureguy. 

Para esta edición, incorporábamos una de las secciones que aparecería 

anualmente, que dimos en llamar Balance Musical. La idea era que 

distintos personajes nos dieran su opinión, buscando siempre enriquecer 

el contenido. Para esta primera oportunidad convocamos a Enrique 

Pereyra, Alfonso Carbone, Miguel Canale y Alejandro Espina. 



Como broche de oro de fin de año decidimos entrevistar a Los 

Estómagos, la banda número 1 indiscutida del momento. 

Este sería nuestro último ejemplar quincenal, ya que a partir del que 

sigue, nuestra frecuencia de salida sería mensual. También pasaríamos 

de 12 páginas a 16, manteniendo la línea de cambios constantes que nos 

caracterizarían a lo largo de la vida de la revista, siempre en pos de un 

mejor producto final. 

























 

 


